
Una 
oportunidad 
clara

GenZ y Millennials quieren implicarse en la mejora de la 
sociedad y buscan: 
 
• Trabajos con sentido
• Nuevas formas de participar y emprender alineadas 

con sus valores.

La economía social es una forma distinta de generar 
valor, donde las personas, el impacto social y el 
bienestar colectivo son prioritarios.

El momento actual está marcado por la incertidumbre 
laboral y social, y la economía social es una oportunidad 
para el empleo, el emprendimiento y la participación 
con impacto. 

La economía social atrae talento al ofrecer la posibilidad de generar un impacto directo en personas y comunidades, 
formando parte de organizaciones con modelos más humanos y centrados en el bienestar colectivo.

El propósito atrae, pero la decisión se toma 
cuando hay condiciones que permiten 
imaginar un proyecto de vida. El sector social 
debe enfocarse en mejorar condiciones si 
quiere lograr mayor competitividad laboral. 

Lo que no funciona: aspectos a reforzar

El salario es la principal barrera 
para incorporarse al sector 
(38% de los encuestados lo 
posicionan así)

La incertidumbre sobre la 
estabilidad y la proyección 
profesional es otro gran freno. 

Las mujeres muestran una 
disposición más favorable 
que los hombres (56,8% 
frente a 46,5%).

Trabajar en economía social 

La economía social ya conecta con las nuevas generaciones 
y el reto no es convencerlas, sino convertir ese interés en 
empleo, emprendimiento y participación viables.

La posibilidad de generar un 
impacto social real es la 
motivación más citada por 
más del 50% de personas 
encuestadas.

+50%

?€

Para las nuevas generaciones 
que buscan propósito, 
la economía social 
es una oportunidad real 
de transformar la sociedad 

El interés medio por trabajar en 
una organización de economía 
social es de 3,08 sobre 5.

5

0
1
2
3
4

3,08

Emprender con impacto es más viable 
cuando el riesgo se comparte y el camino 
no se recorre en solitario.

Existe interés por emprender con impacto, pero el paso a la acción se frena cuando la persona que emprende  
no cuenta con una red de seguridad para afrontar el riesgo. 

Más de la mitad de la juventud se 
ha planteado alguna vez 
emprender con impacto, pero solo 
una minoría llega a hacerlo.

33,7% no dispone de colchón 
económico ni apoyos para 
asumir riesgos.

La percepción de sentirse 
acompañado para emprender 
es baja (2,64 sobre 5).

Emprender con impacto social 

33,7%

Lo que no funciona: aspectos a reforzar

La ayuda económica mensual en la 
fase inicial es clave para hacer viable 
emprender.

Además, el acompañamiento, 
la mentoría y los grupos de 
apoyo son los formatos de 
apoyo más valorados.

€

5

0
1
2
3
4

2,64

La participación sigue siendo una vía clave de implicación social cuando se adapta a los ritmos 
actuales de vida y ofrece reconocimiento real.

Los formatos más 
valorados son el 
microvoluntariado, la 
colaboración online y el 
voluntariado puntual.

El reconocimiento más 
valorado es la remuneración 
simbólica (39,5%), seguido 
de referencias para el 
currículum.

Solo el 7,8% afirma no necesitar 
ningún tipo de reconocimiento, 
mientras que más del 92% sí 
requiere algún tipo de 
reconocimiento.

Participación/voluntariado para generar impacto social

La participación se sostiene cuando 
es flexible, cuidada y tiene valor real 
para las personas.

Lo que no funciona: aspectos a reforzar
Un 44,3% dejaría un 
proyecto por los horarios 
rígidos e incompatibles

El 43,5% lo dejaría por mal 
clima interno o conflictos
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